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DATOS REFERENTES 
1 , 

A UNA ESPECIE NUEVA DE ESCRITURA JEROGLIFICA EN MEXICO. 

MEMORIA PRESENTADA Y LEÍDA POR SU AUTOR 

Dr. N. León, 

PROFESOR DE ETNOLOGÍA EN EL MUSEO NACIONAL 

Y REPRESENTANTE DE MÉXICO, EN LA 11." REUNIÓN DEL CONGRESO JNTERN1\CIONAL 

Dll AMER!CANlSTAS VERIFICADA EN NUEVA YORK EL AÑO DE 1902. 

l. 

SEÑORAS y SEÑORES: 

l.~~Pobre en documentos prehispánicos, y más que abundan-
te en tt:xtos históricos postcortesianos, es la antigüedad de las va­
rias razas que poblaron el México actual: por eso es que su historia 
primitiva permanece envuelta en obscuridades y sombras, faltan­
·do también quienes interpreten sus imperfectos jeroglíficos y pon- ~ 
gan de acuerdo, con sagacidad y fina crítica, los textos contradic- ' 
torios de sus historiadores primitivos. 

2.~Los nemmónicos de aquellos pueblos han llegado hasta 
nosotros en los Códices píctogrdficos, en los relatos mss. de Jos . 
conquistadores, los frailes y los indios enseñados por éstos, y en 
las inscripciones que en suntuosos edificios ó en grandes é inacce­
sibles rocas se encuentran .diseminadas en todo el territorio me­
xrcano. 

3.-Poseedores de pictógrafos son los pueblos nahuas, los ma­
ya-quichés, los mixteco·-tzapoteca y, en menor escala, los tarascos 
y otros. 

4.-Los pctroglifos, esparcidos en número considerable, sobre 
todo en las regiones norte y noroeste de México, se han atribuído 
á los othomíes y tribus análogas. 

5.·-Respecto á los trabajos de los conquistadores, frailes é 
indios ílustrados, solamente diré: que los primeros dejaron cortos 
pero buenos trabajos; los segundos, grandes compilaciones en las 
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que era de desearse algo más de crítica y orden; y en los de los 
terceros, análogos á los de Jos segundos, alguna imparcialidad; 
pues el amor de la casa ó el afán de adular arrastraron sus plumas 
á exajeraciones y mentiras inaceptables. 

6.-lnvestigadores diligentes y sabios, de todas nacionalida­
de~, se han dedicado á descifrar las pinturas jeroglíficas, y después 

· de'ingente labor, triste es decirlo, poco ha sido el fruto alcanzado, 
sobre todo en los códices mayas y en las inscripciones quichés. ( l) 
En los pictógrafos de filiación nahua se han obtenido mejores re­
sultados. Los mixteco-tzapotecas apenas se han abordado. Los 
taraseos y sus similares, en número bien escaso y en jeroglífico el 
más primitivo cual es el kieriológico, fácilmente se han interpretado. 

7.-Nadie, que yo sepa, se ha dedicado á la descifración de los 
petroglifos mexicanos; y sería de desearse que á la vez que se hi­
ciese ele ellos una completa colección por medio de la fotografía y 
del moldeado, se procediera á su estudio. 

8.-Ya que tantas investigaciones ele gabinete sólo han pro­
ducido resultados mediocres, bueno sería desarrollar otras activi­
dades en tantas regiones y monumentos inexplorados de México, 
donde quizá se encontraría más de un dato nuevo que explicara ó 
ayudara á la perfecta inteligencia de los códices. 

9.-Los trabajos de nuestro estimable colega el Sr. M. H. Sa­
ville, en el Valle de Oaxaca, son la mejor prueba de lo antedicho. 

10.~ La arqueología mexicana tiene muy poco que esperar, <tl 
presente y en Jo futuro, de los sabios de gabinete; fáltanle sí ex­
ploradores ilustrados, diligentes y empeñosos, en número bastante 
á su riqueza.-Ellos nos traerán noticias trascendentales que en 
más de un punto hagan vacilar el vetusto edificio de la arqueología 
mexicana, en el que poco, muy poco, se ha explotado la etnografía: 
se ha fantaseado con la lingüística, y el folk-lore y la antropome­
tría brillan por su ausencia. 

11.-Las anteriores consideraciones no son únicamente críti­
cas: tienden á un fin más práctico, y es el llamar ü los aficionados 
y á los maestros al estudio de las antigüedades in situ,- de las 
costumbres de nuestros actuales indios, y al detenido examen de 
su conformación física, 6 sea, al de la etno-antropometrfa en to­
da su extensión. 

12.--Laborando en este sentido, aunque en una escala bien 
corta·por cierto, al cabo de varios años de observación he podido 
reunir los pocos aunque muy interesantes datos referentes á una 
nueva especie de escritura jeroglífica mixta: asunto que bajo 
tres considerandos tengo la honra ele presentar ü este honorable 
Congreso'.· 
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B.~~-No pretendo desarrollar una teoría ni menos explicar lo 
que esa escritura conmemore: esta nota contiene solamente pun-
tualización de a) hechos, b) textos antiguos, y e) consideraciones 
referentes á ambas cosas. 
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14.-Entre los muy interesantes objetos que el Museo Oaxa- /li4CIOÑP·-''-'';/ 
queño atesora y guarda, se encuentra una estatuita de barro que, 
en sus orígenes, debe haber estado toda pintada ele color rojo. Mide 
38 centímetros de altura, y presenta desde luego, como cosas 
notables, las líneas fisiognomónicas de su faz, el tocado que porta, 
la forma ele sus ojos, las mutilaciones dentarias, y sobre todo ello, 
los dos cartuchos jeroglíficos que tiene esculpidos en el tocado. y 
el pecho, ele estilo netamente calculiforme y con los numerales en 
la forma propia de tales inscripciones.-Se encontró en terrenos 
del pueblo mixteco Cuilapan. (Figs. 1. 2. 3.) (n) 

lii- En la rica colección del Dr. Fernando Sologuren figura 
un vaso de ónix, proveniente del pueblo de Tl.alixtac. En su cara ex­
terior deja ver grabados dos cartuchos jeroglíficos, de estilo idén­
tico ::i los de la figura atrás citada. (Figuras 4. 5.) 

16.-Del pueblo mixteco llamado S. Pedro Añani es un pre­
cioso vaso trip6dico ele ónix que guardo en mi poder: debe haber 
estado pintado de rojo. En su cara exterior hay grabados tres car" 
tuchos jeroglíficos encuadrados al estilo maya y de composición 
análoga. (Figs. 6. 7. 8.) 

17.-Entre los más notables descubrimientos efectuados en el 
Valle de Oaxaca durante el invierno de los años 1897-98 por nues­
tro colega el Sr. M. H. Saville, debe tener lugar preferente el de 
un dintel monolítico (hoy destruído) de una cripta por él explora­
da. La cara exterior de aquél presenta una inscripción jeroglífica 
notable por su composición al estilo maya. (Fig. 9.) (m) 

18.-En la colección del Sr. Pablo Souvervielle, de Oaxaca, 
hay dos pequeños vasos de barro, cada uno con un cartucho jero­
glífico de estilo maya: ambos son de Teposcolula. (Fig. 10.) 

19.-En un fragmento de un vaso de barro, de la localidad 
citada arrida, se encuentra pintado el signo que representa la figu­
ra 11, y en nuestro concepto es ella un jeroglífico y no un simple 
adorno. Querríamos reconocer en él elementos de escritura maya. 
(Fig. 11.) . 

20.-En un ídolo de Sta. Inés Y asechi he encontrado un jero­
glífico en el que hay elementos y composición maya. (Fig. 12.) 



-- ··· .... 
·. ·. 

; . ~ 

. ~· 

J04 ANALI":S Dli:L MUSEO NACIONM .. 

21.-De la mixteca es este medall6n de jade, cuyos detalles y 
conjunto recuerdan á algunas figuras de Copán. (Fig. 13.) 

22.-De idéntico orig-en al anterior es otro medallón de igual 
materia (Fig. 14): ambos pertenecen al Museo Oaxaqucño. 

23.-En una gran losa sepulcral de piedra, encontrada en te­
rritorio mixteco, se ven grabadas algunas figuras que son de cla­
ro estilo maya. (Fig. 15.) Mus. Oax. 

24.-De S. Lázaro Zautla es otra losa de igual clase que la 
anterior con un relieve en que se miran estilo y elementos de la es­
critura mencionada, aunque bastante modificados. (Fig. 16.) 

25.-Del mismo origen, con igual objeto y en igualdad de caso 
á la antedicha, se encuentra la que representa la figura 17. (Fig. 
17.) Mus. Oax. 

26.-El año 1806 descubrió el capitán Dupaix, en la base de 
uno de los terraplenes piramidales de «Monte Albán» en Oaxaca, 
un revestimiento de grandes piedras con figuras labradas, algunas 
de las cuales tienen un emblema ó cartucho jeroglífico: hemos co­
piado el más notable de entre ellos por su notorio estilo maya. 
(Figs. 18 y 19.) 

27.-De una figura de barro encontrada en Monte Albán es el 
jeroglífico que muestra la figura número 20. (Fig. 20.) 

28.-De muy reciente fecha y traído de Monte Albán hay en 
la colección Sologuren un vaso de barro pintado de negro, en for­
ma de garra de Tigre, con un cartucho jeroglífico grabado. Su 
composición es casi igual á una de las figuras de la losa número 16. 
(Fig. 21.) 

29.-En la base de uno de los monumentos piramidales de 
Monte Albán hay una gran lápida monolítica cubierta con inscrip­
ciones jeroglíficas de estilo maya bien caracterizado. (Fig. 22.) 

30.-Del mismo sitio son otras lápidas que con sus inscripcio­
nes autorizan más lo antedicho. (Fig. 23.) 

31.-Dentro de una vasija y en la plataforma de una de las pi­
rámides de Monte Albán, con otros objetos más, se encontró el 
medallón de jade en forma de corazón, conteniendo en su anverso 
una figura humana, y en el reverso un signo maya perfectamente 
conocido. (Fig. 24.) 

32.-Del mismo Monte Albán se obtuvo el hermoso medallón 
que representa la fig. 25. Por su ejecución y estilo parece que per­
tenece á una época de mayor cultura. (Fig. 25.) (Iv) 

. 33.-Son tan claras y patentes las diferencias que hay entre 
la escritura de los objetos señalados con la de los petroglífos, kíe­
riol6gica, maya, tzapoteca y nahua, que nos parecía increíble que 
nuestros arqueólogos) que conocieron algunos de esos monumen-
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tos y otros que se citarán adelante, no se fijaran en ella y la hu­
biesen confundido ó pasado desapercibida. -Quise convencerme 
de ello reg-istrando sus escritos, y allí vf con gusto que no aconteció 
ni una ni otra cosa. De ello nos dan cuenta los siguientes: 

b) TEXTOS. 

34.-En la relación de los viajes del Capitán Dupaix, 2.a Expe­
dición, lám. 21, núm. 64 (Atlas), se mira dibujada una losa cuadrada 
cubierta con signos jeroglíficos, y el texto descriptivo de ella dice: 
•N.0 64. Llegando finalmente á la cumbre de este celebrado cerro 
(Monte Albün) ........ en la falda de un monte artificial hay una 
Josa cuadrada de piedra bcrroqueña, y tiene de longitud dos varas, 
y de latitud algo menos de vara y media; y forma en su plan prin­
cipal un cuadrilongo perfecto.-Tiene de canto media vara, y ma­
nifiesta labores de escultura; se observan unos caracteres jeroglí­
ficos entallados de bajo relieve, así como el canto correspondiente, 
que son figuras humanas, que alternan con otras imaginarias. Este 
modo de pintar el pensantíento aquí varía de aspecto, y nos ma­
nifiesta otra disposición ú orden de figuras, caracteres simbólicos 
distintos de los mejicanos, lo que prueba que esta escritura no es 
la misma.» .. ..... (Fig. 26.) 

35.-«Cerca de Zaachilla, escribe el Sr. Orozco y Berra, hay 
multitud de túmulos, conteniendo ........ , En nuestro concepto, 
el principal descubrimiento allí verificado consiste en una lámina 
conmemorativa, de piedra pesada y dura, tres cuartas de largo, 
una tercia de ancho y tres pulgadas de grueso. Ocupa el centro 
una especie de altar. compuesto de una barra sosteniendo una figu­
ra en líneas rectas. formando dibujos que recuerdan las ventanas 
en forma de cruz del Palenque: encima hay un símbolo remedando 
el ce acatl de las anotaciones cronológicas de Jos mexicanos. A 
ambos lados del altar se hallan dos personajes, los cuatro tienen 
vuelto el rostro al ·punto central: están desnudos y sentados con 
las piernas cruzadas á la manera oriental; el tocado ~s diverso al 
usado por las naciones del Anahuac, notándose que la primera 
figura á la izquierda presenta una especie de turbante rematando 
en las hojas de una planta, diversa sí, pero tal vez en relación con 
la representada en el altar: la barba y el bigote del personaje acu­
san una costumbre totalmente diversa á la de las naciones ameri­
canas. El ave posada sobre la cabeza de la segunda figura semeja 
más á una paloma que al colibrí reverenciado por los mexi.-'-El 
segundo individuo á la derecha parece empuñar una ·espiga, que 
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pudiera ser la mazorca del mafz, ó bien el miahuatl terminal de la 
planta. Absurdo sería lanzarse á los espacios imaginarios para 
descifr<lr la lápida; creemos, sin embargo, que en lo absoluto es 
inscripción tzapoteca ó mexicana; es de una civilización totalmen­
te diversa, con semejanzas <l la de los pueblos orientales. En la 
parroquia del mismo Zaachila existen tres losas con bajos relie-
ves ...... en las otras dos descubrimos el género de escritura de 
Monte Albán., (Fig. 27.) 

36.-EI mismo escritor, refiriéndose á Xochicals.:o y á las ins­
cripciones de Jos muros de ese monumento, dice: «Salta á la vista 
el intento de una escritura vulgar ó mítica, sin putzto alguno de 
contacto con las escrituras gráficas ele los pueblos históricos: si 
alguna relación existe, es con las esculturas de Monte Albán y de 
Zaachila, con las cuaJes forma tipo particular.» 

37.-De la piedra descripta y dibujada por Dupaix (Fig. 26; 
§ 24 de esta nota) escribió: «La losa conmemorativa allí existente, 
grabada en bajo relieve, al parecer con signos gráficos, es de un 
género de escritura completamente espedal. . . . . . . . la forma, el 
dibujo, la distribución, son absolutamente nuevos para nosotros, y 
solamente le encontramos referencia con las esculturas de Xochi­
calco.» Adelante añade: «Estas obras y otras pocas que dejamos 
de mencionar, si no nos engañamos, dan testimonio de un pueblo di­
verso del tzapoteco y del mixteco, muy adelantado en civilización, 
con nociones astronómicas, y una escritura primitiva ahora des­
conocida.» 

38.-El viajero Nebel asevera que «hay alguna semejanza en­
tre las figuras de Xochicalco y los estucos de Palenque." 

39.-Bancroft expresa idéntica idea al hallarles parecido con 
algunas esculturas mayas. 

40.-El sabio mae~tro Sr. Chavero afirma, después de entrar 
en consideraCiones prolijas, que Xochicalco «por su construcción, 
porla posición y traje de sus figuras esculpidas y por los diversos 
símbolos y jeroglíficos, se relaciona indudablemente con las de 
Zaachila, Palenque y Copán.» 

41.---... Prueba irrefragable de lo acertado de esas ideas, la en­
contramos examinando la espléndida iconografía de Xochicalco 
publicada por nuestro ilustrado y empeñoso colega el Sr. Dr. An­
tonio Peñafie1, en la que con gran cuidado se han copiado todos 
los relieves ornamentales de tan notable monumento. De ella se han 
tomado los que aquf reproduzco y que presentan notable similitud 
con los antes señalados, asumiendo marcado aspecto maya. Llamo 
particularmente la atención respecto á la nombrada «piedra Seler, b 

Fig. 30 A. (Figs. 28. 29. 30 y 31.) (v) 
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-Por los citados textos y otros, que en obvio de la breve­
dad he omitido, se demuestra cómo es que los escritores que han 
conocido algunos de los monumentos arqueológicos mencionados, 
no juzgaron fuese tal escritura ni naluta, ni tzapoteca, ni maya, 
aunque sí de estilo muy semejante á ésta. De aquí es que avalo­
rando tanto los a) hechos como los b) textos, he creído poder entrar 
en las subsecuentes: 

e) CONSIDERACIONES. 

43.~Bien conocida es hoy la escritura que podremos llamar 
genuina tzapoteca, por más que se derive de otras fuentes; co­
nocimiento debido á la ciencia y laboriosidad de nuestro colega 
el Sr. Dr. E. Seler, que en su magistral obra referente á las «Pin­
turas murales de Mitla," ha hecho el análisis y explicación de ella. 

44.-Nadíe hasta hoy, que yo sepa, ha estudiado la escritura 
y civilización nzixtecas que malamente se ha querido englobar con 
la tzapoteca, y aun en cierto modo subordinar á ésta, dando á 
aquélla mayor grado de cultura. 

45.--En jeroglífico mixteco poseemos la más rica colección de 
c6dices americanos hasta hoy conocida; su número y denominación 
es como sigue:-- t, Códice de Viena; z, Códice Selden; s, Códice 
Bodleyano; 4, Códice Sánchcz Solís; s, Códice Colombino ó Doren­
berg; 6, C6dice Porfirio Díaz; 7, Códice Dehesa; s, Códice Saus­
surre; 9, Códice Fernández Leal; 10, Códice Laud; u, Códice ó 
Lienzo de Zacatepec; tz, Códice 6 Lienzo de Amoltepec; ~~ Có- --+-
dice Nuttall; todos ellos publicados. Existen inéditos en EstabTecT.:-- \ 
mientos públicos, los siguientes: u, Códice de Sta. Catarina Texu-
pan; 15, Códice de Yancuitlan; en poder de particulares: 5 Códices 
que posee el Sr. Lic. F. Belmar, de Oaxaca. 

46._:_ Todos estos códices á más de un estilo pictórico particu-
lar que se diferencia del nahua, presentan una muy notable singu­
laridad en su anotación cronogrdjica. Es ella la profusa repetición 
de un signo simulando á la letra A latina, de escritura cursiva, en­
lazada con una O del mismo estilo. En este punto se hace notable, \ 
entre todos los mencionados, el Lienzo ó Códice de Amoltepec. \ 

47 .-Cierto es que este signo se encuentra usado en un códice 
de filiación nahua, cual es el Borgiano, y en sus láminas 11, 12, 66 
y 65 de la edición Kingsborough, mas un caso aislado nada en con­
trario prueba ó cuando más indicaría aquí que los nahuas se lo 
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apropiaron. Pudiera también suceder que este códice, á semejanza 
del «Telleriano Remensís», se hubiera ejecutado en región colin­
dante con tierras mixtecas. (vi)·-- En igualdad de caso se encuentra 
el códice inédito del «señorío de Quetzala, » en poder del Sr. Cha­
vero, y que muestra influencia nahua. 

48.-Este signo, en mi concepto, tiene origen maya. pues lo en­
cuentro esbozado, por decirlo así, en sus elementos componentes, 
sobre dos figuras, producto de esa civilización, que lo llevan gra­
bado. (Fig. 32.) 

49.-Muchas de las figuras del «Códice Nuttalh que se miran 
claramente caminando en barquichuelos, me parecen una modifi­
cación de aquella que se representa en el «Códice de Dresden, 
(Lá.m. XXVII) y que, según los intérpretes, simboliza «al dios del 
tiempo llevando el af1o de la muerte., 

50.-La escritura nahua presenta también. entre los componen­
tes de sus jerogHficos, algunos de origen maya: tal cosa prueban, en 
mi concepto, tanto el Sr. F. Parry en su obra «Sacrcd Maya Stone 
of México» (Lám. VI), como mi difunto amigo el Sr. Dr. Daniel G. 
Brinton al puntualizar que una variante del signo maya Yax se 
'encontraba dibujada en la lám. 12.a del «Lienzo de Tlaxcala,» es­
cudo 2.0 de la serie de arriba y 3.0 de la de abajo, contando de de­
recha á izquierda.-Muestra de ello son también los códices «Fejer­
vary» y «de Bolonia,» que tienen numerales de estilo maya. 

51.-El conocido monolito de Tenanco (Estado de México), 
presenta escritura nahua en estilo maya. (Fig. 33.) 

52.--Los hechos a), textos b) y consideraciones e) ante vuestro 
saber aducidos, sabios y respetables colegas, me impelen á admi­
tir la siguiente 

CONCLUSIÓN. 

Existe una escritura jeroglífica mixta, desarrollada al parecer 
en la región mixteca (Estado de Oaxaca), en la que se encuentran 
elementos y forma de la maya con signos de la nahua. (vn) 

Hago votos, Señores, porque se continuen las exploraciones 
emprendidas en el territorio de Oaxaca, para que, mediante sus 
resultados, se puedan formular juicios ciertos y seguros, toda vez 
que los textos provenientes de los .Nuñuma, hasta hoy conocidos, 
cuando son accesibles á nosotros, poco 6 nada dicen (Sahagún, 
Burgoa), y los de origen indio burlan con su impenetrabilidad y 
silencio nuestros esfuerzos. 
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NOTAS. 

(I) En 11 de Marzo de 1R82 escribía de Veragua el Sr. Alfonso Pinart, lo 
que sigue: .:En Guadalajara (México) he descubierto la perla de mis colec-
ciones ........ Poseo la Piedra de Roseta de las inscripciones mayas. Es 
ésta un libro en muy mal estado de conservación, con 372 hojillas dobles, en 
papel de metl, conteniendo la traducción del catecismo grande y de la doc­
trina, en lengua y caracteres mayas. No contiene fecha alguna y le falta el 
principio y el fin. Los caracteres están escritos por una mano vigorosa y 
evidentemente habituada á esta clase de trabajos. Abajo de cada sig1to se 
encuentra la transliteración, después la traducción. He podido, auxiliado con 
este documento, leer de corrido sobre la fotografía de uno de los textos de la 
Cruz del Palenque. 

Hay otra cosa más. La lengua maya de estas inscripciones es de forma 
arcaica, y para su estudio el Diccionario de Pío Pérez es casi inútil. He teni­
do la gran fortuna, en mi último viaje á la ciudad de México, de adquirir el 
diccionario yucateco de Villalpando, impreso en México el año 1577, y cuyo 
idioma es muy diverso de el de D. Pío Pérez. ( •Rev. d'Eth., T.0 1.0 , pág. 161-62, 
París, 1882. ") 

(II) El año 1896 publiqué en las «Memorias de la Sociedad Cientifica An· 
tonio Alzate» (T. 0 X) bajo el título de «Un nuevo documento jeroglífico maya,• 
un estudio referente á esa interesante figura. Encontraba yo entonces seme­
janzas, y aun hoy las veo, entre la faz de ella y la de algun~s figuras de Copán. 

Recientemente he tenido oportunidad de estudiar los caracteres físicos 
de los indios mixtecos de raza pura, y me ha sorprendido encontrar tanta se­
mejanza en la forma y dirección del ojo, entre ellos, con los de la estatua á 
que me referí. La nariz no es, en lo general, tan encorvada como la de ésta, 
pero siempre en todos ellos tiende á este tipo. Compárense los ojos de las 
fotografías del ídolo é india mixteca (Fig. 34) y se verá que ambos son seme­
jantes. El Sr. Foersteman aprobó las ideas emitidas en el citado estudio, y se 
dignó comunicarnos su respetable opinión tocante á los dos cartuchos jero­
glíficos, con estas palabras: 

........ «los jeroglíficos del pecho indican el día 13 del mes Pax, y los de 
la cabeza, el día 13 Chiccan, representando juntos la fecha 13 Chiccan, 13 Pax 
(comunmente escrita ........ XIII, 2: 13, 15;) pertenecientes á un año I Yx, que 
es 1517 ó 1413.• 

(III) En el núm. 32 del •Semanario Ilustrado,• T. 0 1.0 Méx. 1901, y refí­
riéndome á la inscripción de este dintel, publiqué lo que sigue: 
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• Desde lue-go es n!)l..'\bl~ su ~linc.>nmiento en kmuncsú serlc':'-, prof')o de la 
cscrituu m.ay;t y p.1.1<!1l<.:<tllf!, y doble t<tmal'\o de l ;;lij~ inid¡1l. ~ 

Examinand o a islndarncnte los elememm; f!gur:uh•os de cndn l>aHin, que 
p:tr';t ml!jol" intelig(nda hemos numerado, vemos q ue el signo superior :l 1!1 
d {'n_"<,•h:t. d e l le<:IOI\ lieiJé \;'110 1\1\Q lll i'l)'Of ({\le tOdOS 1()$ d(:((l:iS, )' J'CCUC'rd;~. c:l 
que en el cC•klicc Cortcsi:tnl.h form:t el ojo de tm:t dcidod :tUi represcnl:tda,. 
y mmbién <"..S rou.y p<U't'l."i\10 al 11ignú del db, /K. lnwerliatmne"l~tc deb:\jo Ql:o 

Cl élaramcme se pcrdbcl'l let:i nülbet>:.Ues m:1yas: dos lil\e :t..o:c.=IO, y dos punto)) 
~. t onjuntoque<l<'L la suma 12; e n d mismo sentido y en la parte infer ior se 
reconoce cQn ~dlid;_\d una ~;;rbe:r.a d~ Venado (C<:'h). 1\ 1;:• bquh:l'd:t ele est• 
tlli$úlo can uch-o ha)' dos rwua-.u de c.:tbci'!ns human:..s snpctpuel>tas: la su.pe· 
•·ior \)ar'a-e un :l. m;i.s<:<tl'A $ngrad~t. y la inf~rior. de perfil, la r epresenwcióo d•· 
un Bac.sb ó Chr~u .. Esut mii .:na figul';t h~mana ::.tgue l'epetid:t, idémicament<:. 
en la.s 13 colunlnns rcst,tnt<:s y ca el mismo sitio. 

J!n ~on.;e"!O nuestt·o <lSumen n:pre~nta<:.ión gem1in<t n\i\y:~ lO$ ~fgnos d~ 
la pam: suped<>r d e los k:tluues 2. 4, 5, 6, 7, ~ 10, i2 ~· tJ. LO!\ del mismo lu 
g<~.r en los kll.l~ncs 3, 9; 11 y 13, no.o; p:tret:elt si~o-c; c rono: r:Uicos nalu;;:1.s. El 
2, .t. y 6 son {glll.:~.1e~ r nos p:u-ecen $cr el signo .P.~ y el S Ml.lt..I1C. se,g-On. lo 
pinta L.tnd.:t. E l 9 tiene rodo e l n.spectode Ot.<..rx, y cJ 11 es. $¡n duda, Ac~tT~ y 
el l3 qnii.<i sct~ Ozo~AJt..L: los tres cntc:rmncmc nahuas. L...'l p:trte intenne!lia 
d e todas Jas J;e-rie.!i mucst l':t puntos y r':t)'llS que, tn combftU.ciVn co•' los con· 
tornos de las 14,.1'\mas de a bajo, prindpalmcmc en 1, 2, 3, .t y 5. form:m c:a.n•~ 
h•uo.ana.s. ao;Uo-g:ts ;t las del All:\U mara • . 

(IV) Las piedras jcroglific.u de Mmlh• AllJtJu~ qnc ;_tbom rje han qucriido 
dar como nucvnmcnte descubiertas.., son de tiempos a tnis conocid:t!i. En nue:i• 
tr.:t Biblinte.;;~. N~•don<~l se c<)osén•a Ms. una obm 00 D. J <t:'tll D. C'l.rricodo, 
cuyolitulo es este:: ~Descripeiúll f de un::t for•ualell.Ol Znpotec:l,• l ' unttf•Espli· 
e,"\dón d~ !M doccfl:iminas de que se compone el A tins, y ¡;onpas fi~ur·as, 

planos. '"'E'O'OS, l&c~ de ll.(¡ueUrt fOI't.'\: \IC;m.JPor O. Juan J3;\uti:sla Cn.rried-o. 1 
Oaj.aca. IS.I0.•-4o. 8 hoja~+l:t por t:td:a. 

El AllM con 9 l;iminus á dos tinnlS tiené e!itt~ pOr1ada: 
~Atlasf de Jos planos y tdstns de 1:1 .l't'Ot't:lle :t;l Zn.·jpote<::J $Üua<.b. en iJns 

c umbres del Monte Albán• porf Don J uun Bami¡;ta Carricdo.-1833.~-4.0 rna· 
yot apai3<tdo. 

En un l~gn.jo d~ p:tpc1es .,iejos me e ncon1rt un.a$ hojas nls~~ .• y en clltns 
<'$' a noticin de las antigOedndcs de Monte Alb:in: 

4.'\) Sur de 1:1 CiudaJ !)t OtH::tC."l e:;ta el .:erro llamado Mootó\ho.ut, (slf.) 
donde h.:!. y t t".'ldicion se enrerravan SU$ a miguos R<!yes en vna mesa o lla no 
ditut~ulo, que: se: h>1ya e n la .:supcdide y en donde se: tmmticnc:n unos :.,•r.mdt:$ 
montones dt t ien·,. puest:t :'t m~u\O, que son los hunulos, V ~I;tu;s.oleos, en €'$te 
·sitio siendo Alcalde Mayor On. Juan Antonio Corsi, me como vn hijo s uio 
IJam:\dO Dn. FTat:dsco Corsi, que ft<."tUi\ltnCote es contador del Tribu~l de 
q,uentM dest;.. r.~ueua Q pans, que que riendo ti icho !)U. ~d.rc invcslig:lr e.o¡,ta..c; 
ttntiguullas hi1.o e abar en uno de dichos montones ~n qm: bavic:ndo:se haJli.tdo 
dh·c:rs.o5 idoli ll os, y suelos de A.rg:'l!ll<tS.a M: encontro \ruá .piedra . sc:puteh...--tl, 
eon dife rentes reng lones dcc.:tr actcres no cono<..;d.os, 1:. qunl querié ndol.1. traer 
:1 O.ax:.ca, r poniendolo en obras<: hizo quntro ped:tzo.s lo qunl no obstante 
s~ <:on<Jujo as.si y oy se !l:lll:m en e l B<•rrlo de la Triaid~d e n I:US C:l$:lS q ue 
d icho Corsi labro, sin •-lcodo n Ytl canQ por do1tdc desagua el x.udin de dicha. 
casa . . .. . ... . 
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Este documento es indudablemente del Sig-lo XVIII, y por él vemos que 
desde entonces se conocía y exploraba Monte Albán. 

(V) En la obra •Xoclliwlco• escrita y publicada por el Lic. Cecilia A. 
Robelo, Cucnwz·aw, en la p;'lg. 9, nota C"*) se lee: •El Sr. D. Leopoldo Ea­
tres hizo una excursión it Xochicalco en 1886, en la que lo acompañamos, por 
encargo del Sr. Gobernador del Estado, el Ingeniero D. Agustín H. Gutiérrez 
y yo. Después de que el joven arqueólogo examinó los grandes relieves y 
misteriosos signos dclmonumemo, exclamó: •He leído en estas piedras como 
en un libro abierto.• Esta frase me hizo concebir la esperanza de que el Sr. 
Batres descorrería al mundo científico el velo que oculta el origen y objeto 
del monumento; pero desgraciadamente no ha publicado hasta ahora lo que 
en aquella ocasiün h:iya leido.• 

Mr. Charnayen la •H.cv. d'Ethnographie,• T 0 • 7. 0 , pág. 459, escribe: •Tengo 
á la vista fotografía de Xochicalco ......... sobre uno de los grandes tableros 
de piedra el Quetzalcoatl está esculpido bajo una forma idéntica á la que en­
contramos en el Cüdice Troano, pág. XXVII de la l.a parte. El cuerpo de 
este sujeto está acompañado por signos simbólicos, cartuchos y katunes se­
mejantes á los del Palenque, de Yucatán y de Guatemala. Otras de estas fo­
tografías nos presentan un bajo relieve con personajes pintados á la oriental, 
con vestidos y tocados que reproducen absolutamente los de aquellos que 
nos muestran Stephens y Maudslay sobre el altar de Copán.• 

(VI) Paso y Troncoso. •Exposición y descripción del Códice Borbonico,• 
pág. 349. 

(VII) Para robustecer más y más mi modo de ver, tocante fl.l origen de 
los jeroglíficos á que me he referido, pongo á continuación dos textos que me 
parecen bastante demostrativos: 

1.0 •Adoraban unos ídolos (los mayas) hechos de barro á manera de ja­
rrillos y de macetas de albahaca, hechos en ellos de la parte de afuera ros­
tros desemejados; quemaban dentro de éstos una resina llamada copal, de 
gran olor.• (Reln. de Valladolid hecha el año 1576 por Guillén de las Casas.) 

Cualesquiera que conozca las figuras mixteco-zapotecas en forma de 
vaso (jarrillos ó macetas de albahaca), que con tanta profusión se encuentran 
en el Estado de Oaxaca, y á los que llamó Dupaix candeleros, y el Dr. E. Se­
lcr, vasos sagrados, los identificará con aquellos de que habla el citado texto. 
Provenientes de Yanhuitlán, tiene mi hermano el Sr. F. León C., conservador 
del Museo Oaxaqueño, uno de estos vasos, que conserva en su cavidad res­
tos de la resina que en ellos se quemó, y es copal. No es cosa común encon­
trarlos así, ni menos á los que provienen del verdadero Zapotecapan. 

2.0 Hubo un pueblo en la América Central, escribe un inteligente arqueó­
logo espaiiol, que, mixto probablemente en su origen de Mayas y Nahuas, á 
uno y otro se asemeja, por varios conceptos, aunque en razón á su arquitec­
tura más parentesco tiene con los segundos que con los primeros. Este pue­
blo fué el zapoteca, que habita en la actual provincia de Oaxaca .... (El Vi~­
conde de Palazuelos.) •El Arte Maya y el Nahua.• En •El Centenario.• T.0 4. 0 

El signo grabado en el reverso de la figura núm. 24, nos recuerda al que 
contiene el glifo inicial de la Cruz del Palenque, y el que presenta Goodman 
como la forma arcaica típica del signo del día JK 

El n. 0 28, existente en los muros de Xochicalco, parece forma modificada 
del signo del mes Pax, ó sea el Yaxché (arbol de la vida). 




